Josni Mubarak es un amigo
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La actitud firme y consecuente de Mubarak es todo lo que Israel necesita en materia diplomática como para finalizar con éxito el operativo militar. Después de todo, la finalidad del mismo no es destruir por completo a Hamás sino quitarle el poderío militar, la agresividad y la capacidad de producir miles de cohetes y bombas.

Una serie de hechos y declaraciones de las últimas horas, demuestran que los líderes políticos en Oriente Medio tienen siempre dos discursos: uno para consumo interno y atemperar las protestas de las masas islámicas extremistas y otro para la opinión pública internacional. 
En el plano interno, el presidente egipcio Josni Mubarak dijo que Israel debe cesar de inmediato el fuego y retirarse de Gaza porque “está cometiendo crímenes contra el pueblo palestino y eso no lo podemos tolerar''.
La opinión pública internacional, en cambio, recibe la imagen de otro tipo de líder, pragmático, experto en el manejo de las delicadas relaciones entre naciones y sectores de población de la región más conflictuada del planeta.
La primera muestra de ello la dio Mubarak cuando rechazó los primeros intentos de Hamás de que acceda a mediar en el conflicto. Es que los cabecillas del movimiento terrorista hace algunas semanas lo desairaron cuando intentó acercar a los movimientos palestinos que rompieron su frágil relación cuando Hamás se hizo del poder en Gaza por medio de una sangrienta revuelta armada.
Egipto organizó una serie de reuniones en El Cairo para acercar a los rivales pero a las últimas, los representantes de Hamás no llegaron.
Cuando se habló por primera vez de una tregua en Gaza, Hamás volvió a imponer la condición que se abra de inmediato el pase de Rafíaj que une la Franja con Egipto. Está cerrado desde que Hamás tomó el poder. Mubarak aclaró que no habrá apertura sin la presencia de representantes de la Autoridad Palestina, que conduce el presidente Mahmud Abás, y por eso el intento fracasó.
En esa ocasión el presidente de Egipto aprovechó la oportunidad de saldar cuentas con otro viejo conocido nuestro, el secretario de Hezbollah Jasan Nasralla. Sobre este personaje dijo: ``Hay quienes pretenden acumular fuerza política a cuenta de la sangre del pueblo palestino. Nuestro Ejército no tiene el objetivo de ayudar a Hamás a pelear sino de defendernos de gente como usted''.
Hamás siguió, mientras tanto, insistiendo en la necesidad que El Cairo vuelva a mediar en el conflicto con Israel y Mubarak aceptó recibir a dos representantes que viajaron especialmente desde Damasco. Los dos fueron elegidos minuciosamente ya que Jaled Mashal y algunos de sus secuaces tienen la entrada prohibida en “el país del Nilo''
Hablando ante los ministros de Relaciones Exteriores de la Unión Europea, a comienzos de la semana, Mubarak expresó que ``está prohibido permitirle a Hamás que salga victorioso de esta contienda con Israel''.
Esta postura, firme y consecuente, es todo lo que Israel necesita en materia diplomática como para finalizar con éxito el operativo militar. Después de todo, la finalidad del mismo no es destruir por completo a Hamás sino quitarle el poderío militar, la agresividad y la capacidad de producir miles de cohetes y bombas. Nadie con dos dedos de frente piensa que después de la guerra, los fanáticos terroristas de Gaza cambiarán de idea y serán partidarios del sionismo.
Una vez más queda en evidencia la practicidad de Mubarak frente a las teorías de los gobernantes europeo, en este caso representados por el presidente de Francia, Nicolas Sarkozy. No hay dudas que su llegada a la región tiene su origen en causas nobles, como permitir un cese de fuego humanitario, ya propuesto por su ministro de Relaciones Exteriores, Bernard Kouchner. Pero con eso no basta y, además, surge la pregunta: ¿después que? 
Israel no está en condiciones de aceptar una detención de las hostilidades antes que por lo menos asegure que no habrá más cohetes sobre las poblaciones civiles. De lo contrario, el esfuerzo, las pérdidas en vidas y el pánico en el que viven un millón de personas, sería en vano.
En el loco transcurrir de Oriente Medio, todo tiene que ver con todo. Lo que sucede en estos días resalta la trascendencia del Tratado de Paz que Israel firmó con Egipto. El mayor país árabe de la región, se siente comprometido con esta paz aunque en el fondo, para complicar las cosas, su Gobierno mira hacia adentro y envía un claro mensaje a las organizaciones extremistas patrocinadas por Irán: con nosotros no pueden jugar como lo hace Hamás con Israel.
Cada uno de nosotros se despierta por la mañana con el secreto deseo de que durante la noche haya transcurrido un milagro: la guerra se detuvo y de ahora en más viviremos en un país normal. Hasta que eso suceda, la actitud del presidente Josni Mubarak lleva a pensar que no está todo perdido y eso sin mencionar la posibilidad que en su intento de mediación el nombre de Guilad Shalit esté presente.
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